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ASUNTO~ GENERALES 

América Latina-cEE: 
encuentros cercanos y 
barreras no arancelarias 

La historia de los nexos de América Lati­
na con la CEE es, en cierto sentido, el rela­
to de un largo desencuentro que en los 
ochenta dio paso a una creciente pero to­
davía incierta búsqueda de convergencias. 
A la luz de las nuevas realidades de la eco­
nomía internacional, el advenimiento del 
mercado común europeo y el vuelco lati­
noamericano hacia el exterior, durante los 
últimos años se reanimaron los empeños erl 
fortalecer las relaciones interregionales. 
Aunque desde 1958 las seis naciones pio­
neras de la CEE manifestaron interés en am­
pliar los lazos económicos, América Latina 
tuvo escasa importancia en el comercio co­
munitario europeo y permaneció al margen 
del trato preferencial que recibieron otras 
áreas en desarrollo. Hacia finales de los se­
tenta, la CEE reconoció que sus vínculos 
con los países latinoamericanos no eran 
acordes con ·las grandes identidades histó­
rico-culturales. 1 En 1981 se anunció el ini­
cio de un "diálogo renovado" que termi­
naría con el marasmo de las relaciones in­
terregionales, pero en abril del siguiente 
año el acercamiento incipiente se interrum­
pió por el conflicto de las Malvinas. 

Meses después del enfrentamiento béli-

l . José Antonio Alonso y Vicente Donoso, 
"Perspectivas de las relaciones económicas 
España-Iberoamérica-Comunidad Europea", en 
Pensamiento Iberoamericano, núm. 13, Madrid, 
enero-junio de 1988, p. !62. 

Las informaciones que se reproducen en esta l 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste. 
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'<.:o, estalló la crisis regional del endeuda­
miento externo. La CEE debió prestar más 
atenCión a sus vínculos con América Lati­
na, tanto en defensa de los intereses de los 
acreedores europeos cuanto por razones de 
estrategia geopolítica. Las graves tensiones 
que surgieron en el istmo centroamerica­
no tras el triunfo sandinista en Nicaragua 
representaron, en ese tiempo , el foco prin­
cipal de la diplomacia europea hacía Amé­
rica Latina. En 1984 los cancilleres de la 
CEE se reunieron en la capital costarricen­
se con los de Centroamérica, así como con 
los del Grupo de Contadora, 2 con el áni­
mo de establecer mecanismos de coopera­
ción económica en favor de la paz en el ist­
mo .3 Tal encuentro se convirtió posterior­
mente en un foro periódico para el diálogo 
interregional, pues los temas abordados no 
fueron sólo económicos ni se limitaron al 
ámbito centroamericano . Además, hacia 
mediados de los ochenta la CEE formalizó 
acuerdos de cooperación comercial con 
México , Uruguay, Argentina, Brasil y los 
países del Pacto Andino 4 

Los contactos interregionales se hicieron 
más frecuentes , aun cuando subsistió una 
enorme brecha entre la atención que la CEE 
dedicó a América Latina y la que brindó a 
otras zonas en desarrollo (como las bene­
ficiarias de la Convención de Lomé). Las 
reuniones formales del Parlamento Euro­
peo y el Latinoamericano fueron, sin du­
da , otro importante foro para el intercam­
bio de información y opiniones que avivó 
el interés recíproco en cultivar mejores rela­
ciones. En el mismo sentido contribuyeron 
los crecientes contactos no gubernamenta­
les de índole partidario, sindical, religioso, 
científico y cultural. La incorporación de 
España y Portugal a la CEE, países con es-

2. Colombia, México, Panamá y Venezuela. 
3. Véase Víctor Bulmer Thomas, "Relaciones 

económicas entre Centroamérica y Europa Oc­
cidental", en Síntesis, núm. 4, Madrid, enero­
abril de 1988, pp. 280-294. 

4. Angel Viñas, " La Comunidad Europea an­
te América Latina: Olvido, transición y cambio", 
en Información Comercial Española, núm. 690, 
Madrid, febrero de 1991, p. 12 5. 

trechos nexos históricos con América Lati­
na, estimuló de manera decisiva el interés 
europeo hacia la región. En 1986 el orga­
nismo emprendió un estudio sobre la evo­
lución de las relaciones interregionales y las 
posibilidades de una mayor cooperación, 
cuyas conclusiones se recogieron en un do­
cumento comunitario acerca de la impor­
tancia estratégica de dichos vínculos 5 

El acercamiento en el terreno político­
institucional , empero, no evitó el debilita­
miento relativo de las relaciones económi­
cas y comerciales. De 1965 a 1988, por 
ejemplo, la participación de las mercancías 
provenientes de los países de la ALADI en 
las importaciones totales de la CEE dismi­
nuyó de 10.5 a 5.9 por ciento; en igual lap­
so, la proporción de las exportaciones ex­
tracomunitarias de la CEE enviadas a nacio­
nes de la ALADI se redujo de 8.2 a 3.7 por 
ciento.6 Junto con las asimetrías estructu­
rales, como la diferencia abismal en el valor 
agregado de las mercancías intercambiadas, 
subsistieron varios factores que entorpecie­
ron el desarrollo del comercio interregio­
nal. El sistema de decisiones comunitarias 
representó a menudo un obstáculo formi ­
dable para las exportaciones de los países 
latinoamericanos, los cuales fueron incapa­
ces de concertar acciones que les permitie, 
ran sumar y aprovechar cabalmente su pe­
so económico, político y diplomático. 

A lo largo de los años ochenta, además, 
la carga de la deuda externa y las políticas 
de ajuste mermaron la capacidad importa­
dora de América Latina que, por ende, per­
dió relevancia para las exportaciones comu­
nitar ias . Otro escollo lo constituyeron las 
políticas susti tutivas que dificultaron la ex­
pansión del intercambio, restaron compe­
titividad internacional a los productos la ti ­
noamericanos y acentuaron la especializa­
ción regional en el suministro de materias 
primas o mercancías con poco grado de ela­
boración. Con todo , las limitaciones de los 

5. Ibid , p. 131. 
6. Miguel Izam, "Europa 92 y la economía la­

tinoamericana" , en Revista de la CEPAL, núm. 
43, Santiago de Chile, abril de 1991, p. 70. 
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nexos económicos no frenaron el avance 
·gradual de las relaciones po lítico-d iplomá­
ticas y surgieron nuevos mecanismos de 
concertación inte rregional. En septiembre 
de 1987, en paralelo a la Asamblea Gene­
ral de la ONU, se realizó la primera reunión 
de cancilleres de los países de la CEE y los 
del Grupo ele Río (nac ido ele la fu sión del 
Grupo ele Contado ra y de su Grupo ele 
Apoyo)7 Al año siguiente el contacto mi­
nis terial incluyó a las naciones centroame­
ri canas, pues ocurrió .en el marco del Diá­
logo ele San José, cuya sede fu e entonces 
la ciudad alemana de Hamburgo. 

Decla ración de Roma y 
encuentro en Luxemburgo 

D urante el bienio 1989- 1990 se amplió la 
presencia institucio nal ele la CEE en Amé­
rica Latina, se emprendieron nuevos pro­
yec tos ele colabo ración inte rregional y se 
aprobaron las o rientacio nes ele la po lítica 
ele cooperación comunitaria con los países 
latinoamericanos para los años noventa. En­
tre los proyec tos puestos en marcha cabe 
destacar el ele reactivación del comerc io 
centroamericano que se pactó en la V Con­
fe rencia Ministerial ele San José , celebrada 
e n febrero de 1989 en la población hon­
du reña de San Pedro Sula, pa ra lo cual los 
países comunitari os se comprometieron a 
apo rtar ayuda no rembolsable por más ele 
400 millones de dó lares. También sobre­
sale el apoyo brindado en julio ele 1990 a 
Bolivia, Colombia, Ecuador y Perú para 
combatir el narcotráfi co, consistente en 
desgravac iones arancelarias en el mercado 
comunitario para algunas expo rtaciones 
o riginarias ele esos cuatro países andinos. 

Nuevamente en ocasión ele la Asamblea 
Ge neral ele la ONU, en septiembre de 1990 
se reunieron en Nueva York los cancilleres 
del Grupo de Río con los ele la CEE y se 
propuso institucionalizar ese diálogo info r­
mal iniciado tres años antes . Como resul­
tado, en d iciembre ele 1990 se celebró en 
Ro ma un conferencia donde participaron 
los 11 ministros del Grupo ele Río,ll los de 
la CEE y observadores de varios organismos 
internacionales. Durante el encuentro se 
ap robó la Declaració n ele Roma, en la cual 

7. Los países integrantes del Grupo de Apo­
yo eran Argentina, Brasil , Perú y Uruguay. Des­
pués se excluyó a Panamá de la nueva agru-
pación. · 

8. En octubre de 1990 Bolivia, Chile, Ecua­
dor y Paraguay se incorporaron al Grupo de Río, 
en el cual participan también un representante 
de Centroamérica y otro de la Caricom. 

se formalizó la institucionalización del diá­
logo político Grupo ele Río-CEE y se acor­
dó, en principio , realizar dos reuniones mi­
nisteriales por año (una de primavera, con 
sede alternativa en cada continente, y o tra 
,en paralelo a la Asamblea General de la 
ONU). A la par, la CEE continúa ligada con 
los países centroamericanos po r el Diálo­
go de San ] osé. 

La Declaración de Roma incluye un ba­
lance de las discusiones interregionales so­
bre temas de interés común, así como un 
cuidadoso inventario de opciones priorita­
rias de cooperación . Entre ellas figuran el 
fo rtalecimiento de la ayuda financiera (una 
a11eja demanda es que el Banco Europeo de 
Inversiones pueda o perar en América Lati­
na); la apertura de ciertos programas comu­
nitarios ele ciencia y tecno logía, y la trans­
misió n de las ricas experiencias europeas 
en materia de integració n regional y subre­
gional. Por o tra parte, el documento asienta 
el compromiso de que expertos de alto ni­
vel preparen debidamente las reuniones mi­
nisteriales y establezcan la agenda de los 
clebates 9 

El p rimer encuentro ministerial " insti­
tucio nalizado" se celebró a fines ele abril 
último en Lu xemburgo, país que ocupó la 
pres idencia de la <CEE durante el primer se­
mestre de 199 1. Por principio de cuentas, 
los cancilleres del Grupo ele Río soliCitaron 
que el o rganismo europeo desempe11e un 
papel más activo en el alivio de la deuda 
externa y en la atención ele los requerimien­
tos fina ncieros de América Latina. La coo­
peración económica , aseguraron , cobra 
" una importancia muy especial' , pues la re­
gión se halla "en una difícil transición ha­
cia la economía de mercado" y debe pagar 
alrededor de 100 millones de dólares dia­
rios por concepto de intereses del débito 
externo. Los ministros europeos admitie­
ron la necesidad de intensificar la colabo­
ración económica, pero des tacaron la im­
portancia de la cooperación política en la 
lucha contra el narcotráfi co, la protección 
del ambiente y la integración regional. 

En el documento fi nal se reconoció que 
la creciente apertu ra de las economías del 
Grupo de Río es un elemento básico para 
el éxito de las negociaciones multilaterales, 
aunque los representantes de América La­
tina manifestaron preocupación por los po­
sibles efectos del mercado único europeo 
en las exportaciones regionales . Otro pun­
to relevante fue la decisión europea de im-

9. Angel Viñas, op . cit ., pp. 138- 139. 
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pulsar acciones conjuntas en los fo ros in­
ternacionales, incluso en el Club de París, 
para reducir el ¡Jeso de la deuda externa de 
los países de América Latina. 10 Los minis­
tros de la CEE confi rmaron su intención de 
apoyar los esfu erzos latinoamericanos de 
desarrollo económico , integración regional 
y mejo r inserción en la economía interna­
cional. En este aspecto destaca la firma, en 
vísperas del encuentro ministerial, del 
Acuerdo Marco ele Cooperación entre Mé­
xico y la CEE, considerado por los canci­
lleres del Grupo de Río como ' ·un esfu er­
zo pionero que deberá instrumentarse con 
los demás países ele la región ' ' . 1 1 

Un obstáculo difícil: las barreras 
no arancelarias de la CEE 

Más allá del trascendente acercamiento 
institucional entre América Latina y la CEE, 
parece claro q ue el diálogo político puede 
decaer si no se complementa con progra­
mas de cooperación económica concretos 
y con el paso , cada vez más necesario, de 
las acc iones simbólicas a las significativas. 
Entre los mayores obstáculos para el desa­
rro llo del comercio intrarregional sobresa­
len, sin duda, las barreras no arancelarias 
(BNA) de la CEE I 2 Con excepción de los 
aranceles, se considera como medida no 
arancelaria cua'quier intervención guberna­
mental en la producción y el comercio que 
pueda afectar a los precios relativos, las es­
tructuras de mercado y el intercambio in­
ternacional. 

La clasificación del GATT distingue más 
de 40 tipos de BNA, mientras que la UNC­
T AD las agrupa en las siguientes clases de 
medidas: i) pararancelarias; ii) de control 
de calidad ; iii) concesión automática de li­
cenc ias; iv) moneta rias y financieras; v) de 
control de los precios; vi) de monopolio , 
y vii) de o tra naturaleza. Las medidas no 
arancelarias que aplican los países de la CEE 
pueden ser comunitarias , si son usadas por 

1 O. Aída Lerman Alperstein , "Acuerdos de 
principios y pocos resultados concretos en las 
relaciones América Latina-CEE", en El Día Lati­
noamericano, 27 de mayo de 199 1, p. 18. 

11 . El texto completo de ese Acuerdo Mar­
co se reproduce en las páginas 57 1-58 1 de este 
número de Comercio Exterior. 

12. La exposición de este tema se realizó con 
base en el documento Las barreras no arance­
larias a las exportaciones la tinoamericanas en 
la Comunidad Europ ea, elaborado por la Direc­
ción de Comercio Internacional y Desarrollo de 
la CEPAL. El documento se publicó a finales de 
marzo de 199 1. 
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rodos los miembros del organismo , o na­
cio nales, cuando las emplea sólo parte de 
ellos . Como ocurre con o tras naciones de­
sarro lladas, las medidas comunitarias se 
concentran en sectores particularmente 
vulnerables a la competencia externa; en el 
caso de la CEE, la mayoría se impone en los 
sec tores agrícola, textil y siderúrgico . 

En la agricultura el grueso de las BNA se 
aplica en el marco de la Política Agrícola 
Común (PAC) , la cual afecta a productos 
que constituyen casi tres cuartas partes del 
valo r de las importacio nes agrícolas de la 
Comunidad . Se utilizan los gravámenes y 
los derechos variables, los precios de refe­
rencia (cuyo incumplimiento puede ocasio­
nar la imposición dé derechos compensa­
to rios), las licencias y las res tricciones vo­
luntarias de las exportaciones. Los derechos 
variahles se aplican a las importaciones de 
ciertos productos agrícolas elaborados. Los 
precios de referencia se imponen a produc­
tos como fr utas y legumbres, vino, semi­
llas y pescado. Las restricciones voluntarias 
de las exportaciones corresponden sobre 
to.do a las compras comunitarias de carne 
ovina y caprina; se han concertado acuer­
dos·con Argentina, Chile y o tro;¡ países que, 
a cambio de limitar las envíos, reciben pre­
ferencias arancelarias. Los productos tro­
picales resienten en particular los impues­
tos interio res selec tivos y las restricciones 
cuantitativas. Éste es el caso del banano cu­
yas exportaciones de Centroamérica, Pana­
má y América del Sur a Francia y al Reino 
Unido se suj etan a cuo tas que reservan un 
acceso preferente a las exportaciones de 
países del Caribe y de Áfri ca. Las importa­
ciones comunitarias de flores cortadas es­
tán sometidas a medidas de vigilancia y re­
quieren licencias de concesión automática. 

Las BNA en el sector textil se aplican en 
el marco de convenios bilaterales que im­
ponen límites cuan titativos a las importa­
ciones de ciertas categorías de productos , 
y constitu yen un mecanismo de consulta 
para o tras. En razón del Ac uerdo Multifi­
bras se han establecido acuerdos de restric­
ción de las exportaciones con muchas na­
ciones productoras, entre ellas varias latino­
americanas como Argentina, Bras il , Perú y 
Uruguay (aunque el ac uerdo con este últi­
mo país no especifica restricciones cuanti­
tativas, sino que instaura un mecanismo ofi­
cial para eventuales consultas). También se 
suscribieron acuerdos de cooperación ad­
ministrativa con Colombia, Guatemala, Hai­
tí y México, para evitar perturbaciones del 
comercio recíproco de productos textiles. 

Para las importaciones comun itarias de 

hierro y acero rigen " precios básicos de im­
portación", acuerdos bilaterales con los 
principales países abastecedores y medidas 
de vigilancia de las adquisiciones . Entre las 
naciones con las que se concertaron acuer­
dos b ilaterales se encuentran Brasil y Ve­
nezuela (aunque el convenio con este últi­
mo país culminó en enero de 1990). En 
o tros rubros, como el calzado y los auto­
móviles, las medidas de vigilancia tienen un 
peso predomi nante. 

Las medidas anlidumping y compensa­
torias, <!SÍ como las de salvaguardia, se apli­
can en varios sectores . La Comisión de la 
CE E investiga los casos de importaciones 
subvencionadas y de dumping, mientras 
que el Consejo del organismo tiene facul­
tad de imponer derechos a propuesta de la 
Comisión. En primer lugar se fi jan derechos 
provisionales que se publican en el diario 
o ficial de la CEE, lo que permite a los ex­
portadores presentar propuestas par¡¡ solu­
cionar la situación anómala. Si la Comisión 
acepta la propuesta, se da por terminada la 
investigación sin que se impongan dere­
chos definitivos. Las medidas de salvaguar­
dia pueden ser de diversos tipos . En la prác­
tica, las instituciones comunitarias suelen 
recurri r a acuerdos de restricción volunta­
ria de las exportaciones . El comercio afec­
tado por derechos antidumping y compen­
sato rios y por medidas de salvaguardia ha 
registrado un notorio aumento . De 1980 a 
1988 cinco países latinoamericanos fueron 
obje to de inves tigaciones para la imposi­
ción de medidas antidump ing y compen­
satorias por la CEE: Bras il (en 17 casos), Mé­
xico (5), Venezuela (4), Argentina (3) y la 
República Dominicana (1 ). 

En 1988, las medidas comunitarias no 
arancelarias afectaron a cerca de dos tercios 
de todas las importaciones sometidas a BNA 
en la CEE; las medidas nacionales compren­
dieron el tercio res tante. Cabe aclarar que 
la ponderación de es tas últimas proviene, 
en mucho, del requisito de licencias para 
importación de productos petroleros es ta­
blecido en Francia. Las medidas naciona­
les más usuales son las restricciones cuan­
titativas, en particu lar las cuotas y las licen­
cias no automáticas, aunq ue algunas son 
más formales que efectivas. Además son ob­
jeto de una liberación progresiva , de sue r­
te que las más importantes desaparecerán 
cuando se instaure el mercado único euro­
peo en 1 992. En el sector agrícola son po­
co importantes en comparación con las ba­
rreras comunitarias. En cambio, en el sec­
tor industrial afectan a alrededor de 20% 
de los productos aq uejados por BNA en la 
CEE; se aplican principalmente en el sector 

sección lat inoamericana 

textil a pa íses q ue no tienen acuerdos bila­
terales con la Comunidad. 

Alcances y efectos de las BNA 
en las exportaciones de 
América Latina 

Debido a la complejidad, diversidad y ele­
vado número de tipos de BNA, las repercu­
siones sobre los países exportadores son di­
fíci les de medi r. No obstante que se han 
cuantificado los volúmenes y la proporción 
de l comercio afectados por los disti ntos ti­
pos de barreras, no todos ellos tienen el 
mismo efec to res trictivo. 

Para fines de medición se utilizan dos in­
dicadores estadís ticos: el coeficiente de co­
bertura de las importaciones (proporción 
del valo r de és tas que sufren barreras res­
pecto a las compras to tales procedentes de 
un país o grupo de países) y el índice de 
frecuencia (porcentaje de las corrientes co­
merciales, defi nidas por partidas arancela­
rias, a que se aplican restricc iones). Cada 
una de es tas medidas presenta una visión 
parcial del alcance de las barreras, por lo 
que son complementarias. El coeficiente de 
cobertu ra no considera el efec to res trict i­
vo de las barreras . La existencia de una ba­
rrera cualq uiera se refl eja en el índ ice de 
frec uencia, pero éste no indica la importan­
cia de los vo lúmenes de comercio involu­
crados. 

Para tener en cuenta los distintos grados 
de restricción, las barreras se han agrupa­
do en con juntos homogéneos por sus efec­
tos . La UNCTAD es tablece tres ca tegorías: 
i) las restricciones cuantitativas provenien­
tes de prohibiciones, cuo tas, licencias no 
automáticas, monopolios estatales, res tric­
ciones voluntarias de exportaciones y otras 
derivadas del Acuerdo Multifibras y demás 
acuerdos texri les; ii) las medidas no aran­
celarias según una definición ''estricta" que 
comprende tanto las restricciones cuanti­
ta ti vas como los gravámenes variables, los 
precios mínimos , la vigilancia de precios y 
la limi tación voluntaria del precio de las ex­
portac iones, y iil) las medidas no arance­
larias de acuerdo con una definición "am­
plia" que incluye la categoría anterior y la 
concesión automática de licencias, la vigi­
lancia de las importaciones y ciertas medi­
das pararancelarias. 

Las BNA de la CEE se concentran en cier­
tos sectores. Si se consideran las barreras 
en sentido estricto, ellos son el textil (hila­
dos, tejidos y prendas de vestir), el siderúr­
gico, el energético y el ali mentario. A és­
tos se agrega el rubro del calzado, si las BNA 
se definen en forma amplia. 
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En el sector textil las BNA, en sentido es­
tricto, surgen principalmente de las restric­
ciones del Acuerdo Multifibras y afectan a 
79% de productos tex tiles y a 46% de las 
prendas de vestir que se importan de Amé­
rica Latina. Además, se exigen licenc ias de 
concesión automática para algunas de esas 
importaciones. Cerca de 20% del valor de 
las importaciones ele hilados y te jidos es tá 
también afectado por medidas antidum­
ping y derechos compensatorios. En el sec­
tor siderúrgico, las BNA consisten básica­
mente en restricciones voluntarias ele las 
exportaciones que comprenden 40% de los 
productos importados y 56% del va lor ele 
éstos. El requisito ele las licencias automá­
ticas para vigilar las adquisiciones del ex­
terior se aplica a cerca de 75% de los pro­
ductos y cubre 92% del valor de las impor­
taciones sectoriales. En el caso del cazado , 
casi la totalidad de las compras se hace pre­
via concesión automática ele licencias, con 
lo que este rubro resulta el más afectado 
por las BNA definidas de forma amplia , aun­
que prácticamente no lo aque jan las barre­
ras en sent ido estricto. 

México, Uruguay, Ecuador, Argentina y 
Costa Rica son los países más afectados en 
cuanto a la cobertura de sus exportaciones 
a la CEE, seguidos por Honduras , Brasil , 
Chile, Perú y Guatemala; en cambio, en las 
de Bolivia , El Salvador y Nicaragua casi no 
repercute. La incidencia de las BNA por paí­
ses refleja la composición de las exporta­
ciones nacionales a la CEE y la distribución 
sec torial de las BNA en ese mercado. El ca­
so de Uruguay se explica por la incidencia 
de las licencias no automáticas , las medi­
das relativas a los precios en el sector de 
los alimentos y las restricc iones para el co­
me rcio de produc tos textiles. En el de Mé­
xico irifluyen mucho las medidas naciona­
les que se aplican al petróleo, su principal 
producto de exportación a la CEE. En el de 
Ecuador pesan las cuo tas aplicadas a los en­
víos de alimentos y prendas de vestir. En 
el de Argentina , las licencias no automáti­
cas y medidas referentes a los precios en 
el rubro de alimentos. 

Para Colombia, Ecuador y los país~s 
centroamericanos tienen gran importanci 
las medidas que merman sus exportacion.:.; 
alimentarias, en especial de productos tro ­
picales como el banano. Las ventas exter­
nas de Brasil a la CEE están bastante di ver­
sificadas, por lo cual el valor del comercio 
afectado por BNA se reparte en 'varios sec­
tores. Empero, destacan las licencias no 
automáticas y las medidas relativas a los 
precios en el rubro de alimentos; las res­
tricciones voluntarias a la exportación de 

productos siderúrgicos, los límites a la ex­
portación de textiles y ropa, y las licencias 
automáticas en los sectores siderúrgico y 
del calzado . En el caso de Chile sobresale n 
las cuotas y los derechos de temporada, las 
medidas relativas a los precios y las licen­
cias no automáticas; en el ele Perú predo­
minan las restricciones al comercio de pro­
ductos textiles y vestido. 

Las barreras que afectan a más corrien­
tes comerciales procedentes de América La­
tina son las restricciones al comercio de 
textiles y las licencias de concesión auto­
mática concentradas en los sectores del cal­
zado y siderúrgico, seguidas por las cuotas · 
y las medidas relativas a los prec ios. Las 
cuotas, aplicadas casi exclusivamente en el 
plano nacional , son las medidas que afee- · 
tan a un porcentaje mayor del valor de las 
exportaciones latinoamericanas en razón de 
su incidencia en las ventas regionales de pe­
tró leo. Las medidas relativas a los precios 
y a las licencias no automáticas, aplicadas 
en todos los países ele la Comunidad, afec­
tan a alrededor de 6% del valor total de las 
exportacio nes y se concentran en el sector 
alimentario. 

En conjunto, las restricciones cuantita­
tivas se aplican a 14% de las corrientes co­
merciales originarias de América Latina, lo 
que afecta a 17% del valor de las exporta­
cioner regionales. Si se agregan todas las 
BNA agrupadas según la definición estric­
ta , el porcentaje del número de productos 
latinoamericanos afectados es de 16% y el 
del valor del comercio, de 19%. Estas pro­
porciones ascienden a 22%, en ambos ca­
sos, cuando se definen las BNA en sentido 
amplio. 

Un estu'dio rec iente señala que el valor 
de las exportaciones lat inoamericanas au­
mentaría 7.7% si desaparecieran las BNA de 
la CEE, debido más al incremento de las 
ventas externas de productos agrícolas 
(5.5% ) que al de las industriales (2 .2%). Es­
tas cifras representan, desde luego, un pro­
medio de todos los países latinoamericanos. 
Algunas naciones se beneficiarían en mayor 
grado , como Colombia (23% de aumento), 
Paraguay (2 1% ), Brasil (1 7% ), Uruguay 
(1 5%) y Argentina (10%). Cabe señalar que 
estos cálculos no consideran los efectos di­
námicos a largo plazo, que podrían llegar 
a ser más importantes . 

¿Reducción de las BNA de la CEE? 

Las perspectivas de que la CEE elimine o 
reduzca las BNA se vincu lan a los esfuerzos 
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de liberación comercial emprendidos en el 
marco de la todavía inconclusa e incierta 
Ronda de UrJguay del GATT. Los rubros 
donde se concentran las BNA de la Comu­
nidad son tema de los grupos de agricultu­
ra y de textiles y vestido , así como de pro­
ductos tropicales. Además, las barreras son 
objeto de negociación en los grupos de me­
didas no arancelarias, acuerdos de las nego­
ciaciones comerciales multilaterales, salva­
guardias, subvenciones y medidas compen­
satorias, y artículos del Acuerdo General. 
La cuestión de la agricultura ha resultado 
crucial para la evolución y el desenlace de 
la Ronda. La falta de acuerdo de esa área 
provocó la suspensión de la etapa final, en 
diciembre último, de las negociaciones rea­
lizadas en Bruselas. La reanudación ha de­
pendido del logro de un compromiso so­
bre las modalidades de negociación en el 
sec tor agrícola en pos de una mayor libe­
ración del comercio , así como para some­
ter a las normas y disciplinas del GA TT a to­
das las medidas que afecten el intercambio 
El principal obstáculo de ese ob jetivo ha 
sido la divergencia de posiciones entre la 
CEE, por un lado, y Estados Un idos y el 
Grupo de Cairns ( 14 países exportadores 
de productos agrícolas), por otro. 

Las barreras a la importación de produc­
tos agropecuarios es uno de los tres pila­
res del mecanismo de protección que brin­
da la PAC . Los otros dos son la ayuda in­
terna y las subvenciones a la exportación. 
En febrero de 1991, la CEE aceptó negociar 
obligaciones específicas por cada uno pe 
esos tres pilares , a lo cual se había opuesto 
antes. Al reanudarse las negociaciones de 
la Ronda de Uruguay, las perspectivas de 
reducción de las BNA de la CEE en el sec­
tor agrícola se reforzaron, pues la Comisión 
del organismo adoptó nuevas directrices 
para reformar la PAC (debido a que ésta ab­
sorbe ya dos tercios del presupuesto de la 
CEE para 1991 y 1992, así como por los cre­
cientes desequilibrios en los mercados de 
cereales, carne bovina y ovina, leche y vi­
no). Si esas reformas son adoptadas por los 
países miembros -consideran los exper­
tos- puede abrirse la vía a la negociación 
de reducciones de las barreras a las importa­
ciones en el marco de la Ronda de Uruguay. 

El grupo de negociación sobre produc­
tos textiles y vestido busca definir moda­
lidades que permitan integrar este sector 
al GATT, lo que supone la eliminación gra­
dual del Acuerdo Multifibras. Aceptado es­
te objetivo por todas las partes, quedan por 
definir el plazo, el ritmo de integración y 
el factor de crecimiento progresivo del co­
mercio de textiles hoy sometido a cuotas . 
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El Acuerdo Multifibras termina el 31 de 
julio de 1991, cuando acaso prosigan las ne­
gociaciones de la Ronda de Uruguay. De ser 
así, será necesario tomar una decisión so­
bre el futuro del Acuerdo después de esa 
fecha, lo que compete al Comité Permanen­
te del GATT sobre productos textiles. Algu­
nos países, como Estados Unidos, parecen 
inclinarse por una simple prórroga hasta 
que se obtengan resultados en la Ronda . El 
grupo de negociación sobre los productos 
tropicales se propone lograr la liberación 
más completa posible de ese comercio. Du­
rante la Ronda algunos países desarrollados, 
incluidos los de la CEE, han hecho algunas 
ofertas unilaterales, pero. éstas se refieren 
a una reducción de aranceles que no pare­
ce representar una mejora importante pa­
ra los países latinoamericanos. 

Las negociaciones sobre reducción de 
las medidas no arancelarias se realizan en 
el plano bilateral con base en listas de peti­
ciones y ofertas, tarea aún inconclusa, al 
igual que la de los demás grupos de nego­
ciación. Tambien se han debatido los temas 
relativos a las subvenciones y los derechos 
compensatorios; derechos e investigacio­
nes antidumping; salvaguardias; inspec­
ción previa de los envíos; normas de ori­
gen; obstáculos técnicos al comercio; pro­
cedimientos para el trámite de licencias de 
importación; valorac ión en aduana, com­
pras del sector público, y artículos del 
Acuerdo General referentes a las empresas 
comerciales estatales y a las medidas de res­
tricción del intercambio adoptadas por di-

ficultades de la balanza de pagos, entre 
otros motivos. Las negociaciones respecti­
vas tienen grados diversos de progreso y 
son relevantes en la perspectiva de una re­
ducción de las BNA de la CEE. 

Al filo de la nueva Europa 
y los retos de América Latina 

De acuerdo con el Acta Única Europea, el 
31 de diciembre de 1992 habrán desapare­
cido las fronteras para la libre circulación 
de ciudadanos, mercancías y recursos fi­
nancieros entre los 12 países miembros de 
la CEE. Aun cuando el documento se firmó 
desde hace poco más de un lustro, todavía 
existe incertidumbre acerca de los efectos 
reales del mercado único europeo en las re­
laciones económicas internacionales. Para 
América Latina una cuestión básica es hasta 
qué punto subsistirán los obstáculos al in­
tercambio. La importancia secundaria de la 
región en el comercio exterior y los siste­
mas preferenciales ele la CEE, sin embargo, 
no despiertan mucho optimismo sobre la 
participación latinoamericana en los even­
tuales beneficios de la Europa de 199213 

El avance de la integración puede acen­
tuar las tendencias concentradoras del in­
tercambio de los países de la CEE en el pro­
pio espacio comunitario, con una mayor 
atracción de las economías de Europa del 

13. Miguel Izam, op. cit., pp. 79-80. 

recuento latinoamericano 

Asuntos generales 

México, Perú y Chile ingresan 
a la Conferencia del Pacífico 

El 21 de mayo . se informó que en la Vlll 
Reunión de la Conferencia de Cooperación 
Económica del Pacífico, se aceptó la incor­
poración de México, Chile, Perú y Hong 
Kong al organismo, que ahora cuenta con 
19 miembros. O 

Cooperación e integración 

XXI Reunión de Gobernadores del BDC 

Los días 8 y 9 de mayo se celebró en Méri-

da, Yucatán , la XXI Reunión de Goberna­
dores del Banco de Desarrollo del Caribe 
(BDC), a la que asistieron representantes de 
los países miembros (naciones ele! Caribe, 
México, Venezuela, Colombia, Canadá y 
Francia). La institución informó que en los 
últimos dos decenios otorgó créditos por 
aproximadamente 900 millones de dólares, 
de los cuales 69% se orientaron a los paí­
ses de menor desarrollo económico del 
Caribe. 

Quinta cumbre presidencial andina 

Con el propósito de revitalizar los esfuer­
zos ele integración subregional andina, el 
17 y el1 8 de mayo se reunieron en la capi­
tal venezolana los presidentes ele Bolivia, 
Colombia, Ecuador, Perú y Vénezuela. Los 
mandatarios suscribieron el Acta de Cara-
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Este, pero en detrimento de los otros blo­
ques económicos y regionales (en especial 
los de poca fuerza negociadora, como Amé­
rica Latina y África). Los factores clave de 
la apertura o protección del mercado co­
munitario son, sin duda, la intensidad del 
crecimiento y la recuperación de la com­
petitividad de las economías europeas con 
respec to de Estados Unidos, Japón y otras 
naciones del Pacífico. 14 

Más allá del incierto destino ele las ba­
rreras de la CEE, cuya desaparición es un 
paso necesario pero insuficiente para el de­
sarrollo del comercio intcrregional, Amé­
rica Latina debe considerar que el surgi­
miento del mercado común europeo for­
ma parte ele los profundos cambios de la 
economía mundial. Es preciso redoblar los 
esfuerzos tanto nacionales cuanto regiona­
les por lograr una mayor competitividad la­
tinoamericana en el comercio internacional , 
con base en la modernización productiva , 
el mejoramiento ele la eficiencia económi­
ca y el aumento del valor agregado de las 
exportaciones. La insuficiencia de recursos 
financ ieros. el peso de la deuda externa y 
los enormes rezagos sociales se yerguen co- · 
mo formidables obstáculos en esos desafíos 
cruciales ele América Latina. O 

Rafael González Rubí 

14. Luciano Berrocal, "Perspectiva 1992: el 
mercado único europeo. ¿Nuevo desafío en las 
relaciones Europa-América Latina", en Pensa­
miento Iberoamericano, núm. 15, Madrid, 
enero-junio de 1989, p. 223. 

cas, en la que se reitera el compromiso asu­
mido en la reunión de La Paz (véase el "Re­
cuento latinoamericano" de enero ele 1991, 
p. 1 18) ele crear, a partir del 3 1 de diciem­
bre de 1991 , una zona de libre comercio 
como primer paso para establecer un mer­
cado común en la regió n a fines de 1995 . 
Para tal efecto , los dirigentes acordaron re­
ducir a cero, a partir de 1992, los arance­
les que pesan sobre su comercio intrazo­
nal , comenzando con aproximadamente 
500 productos siderúrgicos y metalmecá­
nicos. Asimismo, decidieron fijar un aran­
cel común frente a terceros países que os­
cilará entre 5 y 20 por ciento. 

El documento recoge taml;>ién 'el acuer­
do de "cielos abiertos" que, el año próxi­
mo, permitirá a las líneas aéreas de los paí­
ses miembros operar con idénticas facilida-
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des a las de su nación de origen. En materia 
jurídica se acordó revisar los organismos de 
integración como el Tribunal Andino de 
Justicia, la Junta y la Comisión del Acuer­
do de Cartagena y la Corporació n Andina 
de Fomento. 

Coincidieron, asimismo, en la necesidad 
de armonizar las políticas macroeconómi­
cas en materia fiscal, industrial, cambiaria 
y de financiamiento; buscar acuerdos con 
o tros bloques subregionales de integración, 
así como estudiar la posibilidad de tener 
una "aproximación conjunta" con Estados 
Unidos en el marco de la Iniciativa para las 
Américas, sin menoscabo de los acuerdos 
bilaterales que cada país emprenda con el 
Gobierno estadounidense. Por último, los 
presidentes decidieron o to rgar un présta­
mo por 40 millones de dólares a Perú y 
convinieron en continuar realizando reu­
niones semestrales para consolidar los avan­
ces del proceso de integrac ión andina . D 

Se prolonga la presencia de la 
fu erza de paz 

En atención a la propuesta del secretario ge­
neral de la ONU, Javier Pérez de Cuéllar, el 
6 de mayo el Consejo dé Seguridad del o r­
ganismo prorrogó por seis meses la perma­
nencia del Grupo de Observadores de las 
Naciones Unidas para Centroamérica .. Ade­
más decid ió reduc ir e l cont ingente de 1 SR 
a 1 ) O efect ivos . El Gru po citado se fo rmó 
hace 1 H meses (véase el " Recuento latinoa­
mericano ,. de diciembre ele 1 C)HC) , p. 1 0<)2) 

para respaldar y verifica r los compromisos 
ele pacificac ión acordados por los gobier­
nos centroamericanos. 

Reunión de vicepresidentes 

Con el propósito de for talecer el proceso 
de pacificación del área y preparar una reu­
nión cumbre de los mandatarios centw -
mericanos, prevista para julio próximo, l0s 
días 27 y 28 de mayo en Costa Rica se die­
ron cita los seis vicepresidentes de las na­
ciones del Istmo. Al término de la junta sig­
naron la Declaración de Belén, que recoge 
el apoyo unánime a los esfuerzos de paz 
emprendidos por los gobiernos de El Sal­
vador y Guatemala para poner fin a los con­
flictos con las respectivas guerrillas. Asimis­
mo, reconocieron los logros de las políti-

cas económicas adoptadas en Costa Rica y 
Nicaragua, en particular las gestiones de la 
presidenta Violeta Barrios para reincorpo­
rar a la economía nicaragüense en la comu­
nidad financiera internacional . D 

Asuntos bilateraits 

Concluye la construcción de la 
hidroeléctrica de !tmpú 

Los presidentes Andrés Rodríguez, de Pa­
r¡¡guay, y Fernando Collor de Mello, de Bra­
sil , inauguraron el 6 de mayo la decimoc­
tava y última turbina de la hidroeléctrica 
Itaipú. Conclu yeron así los 16 años de 
construcción de la mayor represa del mun­
do , ubicada en el río Paraná. 

Con una capacidad de generación de 
12 600 megavatios, el gigantesco comple­
jo energético binacional tuvo un costo to­
tal de casi 19 000 millo nes de· dólares. Ac­
tualmente satisface la totalidad del consu­
mo de energía eléctrica de Paraguay y casi 
40 % de Brasil; hace dos años los porcen­
tajes eran de 70 y 22 , respectivamente (véa­
se el '' Recuento latinoamericano" de sep­
tiembre de 1989, p . 783). 

Acuerdos de coop eración 
en tre Colombia y Vel}ezuela 

En su encuentro oficial en Bogotá los días 
7 y 8 de mayo , los presidentes de Venezue­
la, Carlos Andrés Pérez, y de Colombia, Cé­
sar Gavi ria , suscribieron dos acuerdos en 
materia de hidrocarburos y de turismo . El 
primero comprende programas conjuntos 
para investigación y desarrollo de la indus­
tria petrolera y el intercambio de tecnolo­
gía, para los cuales habrá una estrecha coor­
dinación entre la Empresa Colombiana de 
Petróleos (estatal) y el Centro de Investiga­
ción y Desarrollo, filial de Petró leos de Ve­
nezuela. El segundo convenio estipula la 
sustitución por tres años de la visa de ne­
gocios por una tarjeta empresarial exenta 
de derechos consulares. D 

Br.tsil 

Renuncia del gabinete económico 

Ante las crecientes controversias por su ges-
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tión ministerial y las incompatibilidades 
con otros miembros del Gobierno, el 7 de 
mayo renunc;aron 29 funcionarios del ga­
binete económico junto con el Presidente 
del Banco Central y el Ministro de Infraes­
tructura. El día anterior se retiró desucar­
go la ministra de Economía, Zelia Cardoso 
de Mello. Sustituyeron a estos últimos, Mar­
cilio Moreira, Francisco Gross y Joao San­
rana , respectivamente. 

Convenio de cooperación con España 

El· presidente Fernando Collar de Mello y 
el jefe de Gobierno español Felipe Gonzá­
lez suscribieron el 1 7 de mayo el Tratado 
General de Cooperación y Amistad. Éste 
crea las bases para estimular y garantizar las 
inversiones conjuntas en ambos países, in­
cluida la construcción de carreteras y la mo­
dernización de las redes ferroviarias, a car­
go del país ibérico. El acuerdo, con vigen­
cia de cinco años, prevé la movilizació n de 
recursos por un monto aproximado de 
3 000 millones de dólares. 

Los mandatarios firmaron también un 
contrato para realizar un proyecto ferroca­
rrilero por 100 millones de dólares median­
te el cual Brasil recibirá locomotoras y va­
gones que operarán en Río deJaneiro , Bra­
silia y Curitiba . 

Ambicioso programa para los 
niños pobres 

El Gobierno dio a conocer el 21 de mayo 
un programa social para la atención esco­
lar y de salud de los niños pobres . Para tal 
efecto , se destinarán inicialmente 200 mi­
llones de dólares para edificar 40 centros 
comunitarios en todo el país con capacidad 
para atender, cada uno, a 750 infantes de 
6 a 14 años , madres embarazadas, recién 
nacidos y niños que requieran educación 
prescolar . 

Se agudiza la recesión económica 

El 25 de mayo el Instituto Brasileño de Geo­
grafía y Estadística informó que de abril de 
1990 a marzo de 1991 el PIB cayó 6.9%, 
con lo que se situó en un nivel similar al 
de 1985. La mayor contracción se registró 
en la industria (13%). Los sectores más afec­
tados fueron los de bienes de capital 
( - 21.84%), construcción civil ( - 20.78%) 
y transformación (- 13.42% ). Asimismo, se 
reveló que en el primer trimestre del año 



564 

el PIB disminuyó 7.61% frente al mismo 
período de 1989 . 

En marcha el proceso de privatiz ación 

En el marco de la Ley de Privatización del 
pasado 12 de abril , el Presidente decretó 
el 29 de ·mayo la venta de la compañía es­
tatal Usinas Siderúrgica de Mi nas Gera is, 
S.A. (Usiminas). La siderúrgica , fundada en 
1956 por la empresa japonesa Nippon Steel 
- que posee cerca de 13% de las accio­
nes-, produce 4.4 millones de toneladas 
de acero bruto al año (1 7% de la produc­
ción nacional) . El monto de la operación 
asciende a 1 800 millones ·de dólares. En los 
próximos cinco meses se venderá 85% de 
las acciones: 55% en la bolsa de valo res y 
2% a los empleados de la empresa, quie­
nes recibirán financiamiento del Banco Na­
cional y Amortizac iones a un plazo de cin­
co años. El resto se venderá posterio rmente 
y tendrá un máximo de 40% de participa­
ció n extranj era, límite establecido por la ci­
tada Ley. D 

Colombia 

Crédito del Banco Mu nd ial para 
la industria 

Para apoyar el financiamiento de un pro­
y cto de restructuración y desarrollo indus­
trial, cuyo cos to es timado es de 500 millo ­
nes de dó lares , el Banco Mundial aprobó 
el 3 de mayo un prés tamo por 200 millo­
nes de dólares: 192 millones se darán a los 
intermediarios finanéieros para costear in­
versiones de .asistencia técnica a empresas 
industriales y los ocho restantes se orien­
tarán al sector público. No se info rmaron 
las condiciones del empréstito. 

En puerta, importantes reformas 
constitucionales 

El 28 de mayo la Asamblea Nacional Cons­
tituyente de Colombia aprobó, en primera 
instancia, un conjunto de reformas a la carta 
magna. Los aspectos más relevantes son : la 
creación de una vicepresidencia, la no re­
elección del Presidente de la República y la 
elección de éste mediante el sistema de do­
bl<: vuelta electoral. La ley establece, em­
pero, una segunda votación de los consti­
tuyentes para formali zar los cambios pro­
puestos . D 

Ecuador 

Baj a el precio del crudo de exportación 

En virtud de las recientes presiones por la 
sobreoferta en el mercado internacional del 
petróleo, el 21 de mayo la empresa estatal 
Petroecuador redujo O. 50 dólares el precio 
del barril del hidrocarburo de exportación . 
La medida obedeció también a las graves 
dificultades de comercialización que han 
impedido la venta de más de un millón de 
barriles de petró leo ecuato riano en los úl ­
timos cuatro mes'es. La disposición, que in­
cluye los contratos vigentes y los de largo 
plazo, regirá hasta el 30 de junio . D 

El Salvador 

Acuerdos y desacuerdos 
en el p roceso de p acificación 

En atención a los compromisos de paz al­
canzados en México por las delegaciones 
del Gobierno y la guerrilla, el 30 de abril 
la saliente Asamblea Legislativa aprobó una 
serie de reformas constitucionales , entre las 
que destaca aumentar de tres a cuatro el nú­
mero de miembros del Tribunal Supremo 
Electoral. Ello abre la posibilidad de que in­
grese algún polít ico de izquierda. Un día 
después se instaló el nuevo Congreso Le­
gislativo , compuesto ahora por 84 d iputa­
dos de partidos de derecha, cen troderecha 
e izqukrda. · 

' En otro orden de cosas, después d<: nue-
ve días de debate sin llegar a un acuerdo , 
concluyó en Caracas el 2 de junio el en­
cuentro entre el Gobierno y las fuerzas gue­
rrilleras . El fracaso obedeció a la imposibi­
lidad de negociar el cese del fuego . 

Convenio de comercio e inversiones 
con Estados Un idos 

La representante de Comercio de Estados 
Unidos, Carla Hills, y el ministro de Eco­
nomía de El Salvador, Arturo Zablah, sus­
cribieron el 13 de mayo un convenio mar­
co que establece la creación del Consejo de 
Comercia-e Inversiones. Los objetivos cen­
trales son impulsar el intercambio comer­
cial, alentar la inversión de capitales y ne­
gociar los próximos acuerdos económicos 
en tre ambas naciones . 
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Misión de las Naciones Unidas 

El Consejo de Seguridad de la ONU apro­
bó el 20 de mayo por unanimidad el esta­
blecimiento de la Misión de Observado res 
para El Sa lvador con el p ropós ito de vigi­
lar la aplicación de los ac uerdos sohre de­
rechos humanos en ese país . Co n un man­
da to inicial ele 12 meses y un costo ele ) 2 
mi llo nes de dólares, la misión co menza rá 
sus ac ti vidades en junio próx imo. 

Miemb ro del CA TT 

El 22 de mayo el GATT anunció la en trada 
en vigencia del pro tocolo de adhesión ele 
El Salvador como país miembro. Con la in­
corporac ión de este país centroamericano 
suman 102 las naciones integrantes del 
Acuerdo. D 

Haití 

Cesa Aristide a dos altos fun cionarios 

El 18 de mayo el presidente de Haití, ) ean 
Bertrand Aristide, cesó al ministro de Jus­
ticia, Bayard Vincent, y al fiscal del Gobier­
no, Antony Alovidor, en v irtud de losan­
tecedentes de los exfuncionarios y sus re­
lac iones co n las fu erzas represoras del 
régimen du valierista. Los sustituyen , res­
pecti vamente, Carl Auguste y )osué Pie­
rre. D 

----------
Nicaragua 

-----~ ---

Ayuda multilateral para saldar deuda 

Con el propósito de resolver la deuda atra­
sada de Nicaragua con el Banco Mundial y 
el BID, los d ías 16 y 17 de mayo se cele­
bró en París una reunión del Grupo Con- · 
sul tivo (creado para resolver los problemas 
del endeudamiento de los países en desa­
rrollo). Al encuentro, auspiciado por el Ban­
co Mundial, asistieron 2 1 países y 9 enti­
dades financieras. Los participantes se com­
prometieron a o torgar a Nicaragua 360 
millones de dó lares . México, España, Ve­
nezuela y Colombia proporcionarán crédi­
tos a corto plazo (75, 75 , 65 y 10 mi llones 
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de dó lares, respectivamente); los 135 res­
tantes serán donados po r Suecia, los Países 
Bajos , Suiza, Noruega, Francia, Dinamarca , 
Fin landia, Corea, Canadá y Estados Unidos 
mediante contr ibuciones bilaterales . D 

Plan de ajuste económico 

El 1 7 de mayo se anunció un programa de 
ajuste es tructural y modernizació n de la 
econo mía que prevé , entre o tras medidas , 
liberar precios, priva tizar los se rvicios pú­
b licos y reducir los aranceles a la impo rta­
c ió n. El p lan , que se aplica rá en los próxi­
mos 18 meses, tiene el propósito de no r­
malizar las relaciones con las instituciones 
financieras internacionales que, desde 1987 
y en virtud de los atrasos en el pago de in­
te reses de la de uda, cerraro n sus líneas de 
c rédito a ese país. O 

Triunfo sorprendente de la izquierda 
en As u n.ción 

Con la presencia de una misió n de 47 ob­
se rvado res ele la OEA, el 26 ele mayo se ce­
lebraro n las primeras elecciones municipa­
les lib res en la h isto ria ele Paraguay. Al ob­
te ner 35% ele los sufragios - contra 27% 
del cand idato del o fi cialista Partido Colo­
rado-, el centro izqu ierdista Carlos Filizzo­
la ganó la alcaldía ele la capital, Asunció n, 
q ue alberga a 600 000 ele los 4.3 millones 
ele hab itantes del país. Fi lizzo la, médico ele 
3 1 a11os ele edad y candidato independien­
te del Movimiento Asunción para Todos, 
fu e propuesto por la Central Única de Tra­
bajado res (CUT). El pad rón elec to ral regis­
tró a 1.45 millones ele vo tantes, ele los que 
só lo 60% acudió ·a las urnas. D 

P ·rú 

Susp ende Italia las importaciones 
de alimentos p eruanos 

En virtud ele las dimensiones que ha aclqui-

rielo la epidemia del cólera en Perú y Ecua­
do r, y en atención a las recomendaciones 
fo rmuladas el 19 ele marzo por la Comuni­
dad Europea, el Ministerio de Sanidad ita­
liano prohibió el 26 de abril la importación 
de alimentos ele o rigen an imal y vegetal 
procedentes ele esos dos países . La medi­
da excluye los productos alimentarios en 
cuyo proceso de elabo ració n se haya el i­
minado cualquier riesgo sanitario. 

Acuerdo para impulsar el comercio 
y la inversión con Estados Unidos 

El 16 ele mayo los gobiernos de Perú y Es­
tados Unidos firmaron en Washington un 
acuerdo por el que se creó el Consejo para 
el Comercio y la Inversión, o rientado a es­
tudiar las bases para intensificar las relacio­
nes económicas entre ambas naciones . El 
convenio se inscribe en la Iniciativa para 
las Américas impulsada por el presidente es­
tadounidense George Bush ~on el propó­
sito de crear una zona ele libre comercio en 

·el hemisferio. 

Inflación de 7. 6% en mayo 

El 1 de junio el Instituto Nac ional de Esta­
dísti cas e Informática dio a conocer que el 
índ ice ele precios al consumidor en mayo 
c rec ió 7.6% , con lo que la tasa ac umulada 
en el año llegó a 58 .2% y la anualizacla a 
2 891%. Los principales aumentos del mes 
se registraron en los rubros de vestido y cal­
zado (10.3%); salud y medicamentos (9.6%); 
vivienda, combustible y electricidad (9.2%), 
y alimentos y bebidas (8 .1 %). D 

Préstam o del BID p a ra la protección 
ecológica 

Con el propósito ele financiar t,m programa 
de pro tección eco lógica en el país caribe­
ño , el 9 ele mayo el BID aprobó un crédito 
po r cuatro millonés de dólares . El plan , cu­
yo costo es de poco más de cinco millo­
nes de dó lares, estará a cargo del Ministe­
rio del Medio Ambiente y Servicio Nacio­
nal. Consta de cinco proyectos específicos: 
dos para proteger los recursos naturales y 
tres para rehabilitar el ambiente . El prés ta­
mo , proveniente del Fondo de Operacio­
nes Especiales del BID, se o torgó a un pla-
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zo de 35 años , con 8 de gracia, y una tasa 
de interés anual de 2 po r ciento. D 

Uruguay 

Inflación a la baj a 

La Dirección General de Estadísticas y Cen­
sos info rmó el 2 de mayo que la inflación 
d isminuyó por cuarto mes consecutivo: en 
abril fue de sólo 3.85%. El índice acumu­
lado en el primer cuatrimestre alcanzó '2 1% 
y el anualizado ascendió a 111 .6 por ciento . 

Con venio antidrogas con 
Estados Unidos 

El 6 de mayo el canciller urugayo y el em­
bajado r estadounidense firmaron un con­
ve nio de asistencia jurídica entre los dos 
países que tiene por objeto combatir con 
mayor eficac ia los delitos internacio nales 
como el narcotráfico y el lavado de dinero 
proveniente de la venta de <;:s tupefacientes. 

Crédito del Banco Mundial 
pa ra reducir la deuda externa 

El 14 de mayo el Banco Mundial otorgó un 
préstamo po r 65 millones de dó lares para 
respaldar el acuerdo de refinanciamiento de 
la deuda externa suscrito a fines de 1990 
por el Gobierno uruguayo y la banca acree­
dora (véase el " Recuento latinoamericano" 
de ene ro de 1991, p . 124). Los recursos se 
usarán para financiar una parte de la recom­
pra en efectivo del débito principal y para 
saldar los intereses de la garantía relaciona­
da con los bonos a la par. 

Se contraen las exp ortaciones 

El Ministerio de Economía info rmó el 17 
de mayo que en virtud de la caída de los 
precios internacionales de la lana, en el pri­
mer cuatrimestre del año las exportaciones 
to tales del país disminuyero n 16.6% fren­
te a igual período de 1990, al sumar 427 mi­
llones de dó lares . La baja más pronuncia­
da se registró en las ventas externas tradi­
cionales (lana y carne), que se redujeron 
34%. Los textiles representan la cuarta par­
te de las exportaciones de la nación suda­
mericana. D 
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Transformación de la banca uruguaya 

Danilo Astori 

E ntre las transformaciones de fondo 
que Uruguay necesita ante la expe­

riencia de integración que se apresta a 
iniciar, la reconversión de su sistema 
bancario ocupa un lugar central. Divor­
ciado desde hace muchos años del apa­
rato productivo, dicho sistema se en­
cuentra hoy preferentemente volcado a 
realizar actividades financieras con do­
minante carácter especulativo que al país 
no le generan beneficio alguno . En es­
tas circunstancias, lo que Uruguay ne­
cesita es tener una conducta bancaria 
propia de una economía sana en la que 
no hay ni puede haber nada más impor­
tante que la producción, razón por la 
cual los bancos actúan a su servicio . 

Una conformación inconveniente 

L a actual conformación del sistema ban­
cario uruguayo es un clarísimo indicio 
de que las cosas están muy mal como 
consecuencia directa de un largo proce­
so que primero lo destrozó y luego des­
virtuó sus funciones casi por completo. 

Para empezar, el Banco Central del 
Uruguay, autoridad monetaria que se su­
pone -entre otros cometidos- es la 
conductora y supervisora de la actividad 
bancaria en su conjunto, dedica la ma­
yor parte de sus esfuerzos a canalizar di­
cha actividad en el marco de un com­
bate contra la inflación que , por partir 
de un diagnóstico equivocado, condu­
ce a actitudes absolutamente inconve­
nientes a la luz de las relaciones que de­
berían existir entre la intermediación fi­
nanciera y la producción nacional. En 
este contexto, el propio Banco Central 
se ha encargado de restringir la presen­
cia del Banco de la República y el alcan­
ce de sus operaciones. Todo ello, a su 
vez, responde a las condiciones del Ban­
co Mundial y el FMI que fueron acepta-

Tomado del semanario Brecha , Montevi­
deo, del 24 de mayo de 1991. Comercio 
Exterior hizo pequeños cambios edito­
riales. 

das por el gobierno actual y por el an­
terior. 

En la órbita del Estado, tenemos el 
mencionado Banco de la República , las 
instituciones que absorbió que no se re­
privatizaron -o sea, los bancos Pan de 
Azúcar y La Caja Obrera-, el Banco Hi­
potecario del ruguay y el Banco de Se­
guros del Estado. Este último no es , en 
realidad, un banco. Su actividad y su 
problemática tienen peculiaridades es­
pecíficas que aconsejan considerarlas 
por separado, vinculándolas a una futura 
reflexión sobre la transformación de las 
empresas públicas. 

Con respecto a los bancos de la Re­
pública e Hipotecario, se comprueba 
una similitud fundamental y algunas di­
ferencias operativas. La primera es que 
ambos comparten la restricción de fun­
ciones que ya se adelantó . Así, al Hi­
potecario. el Banco Central comen­
zó obligándolo el año pasado a hacerse 
cargo de los intereses de su endeuda­
miento con el exterior, y luego el pro­
pio Gobierno se encargó de consagrar 
en la reciente ley de presupuesto su as­
fixia en materia de recursos disponibles 
para atender sus funciones . Por otra par­
te, en la naturaleza de estas funciones ra­
dican sus diferencias con el Banco de la 
República. Mientras ésta es una institu­
ción bancaria en estricto sentido, que re­
cibe depósitos del público sin limitación 
alguna y los vuelca mediante diversos ti­
pos de colocaciones que apuntan a la 
economía globalmente considerada, el 
Hipotecario admite fondos sólo en cier­
tas condiciones especiales y, en general , 
sus operaciones se vinculan al apoyo 
crediticio para construir y adquirir vi­
viendas en circunstancias determinadas. 

En el área privada, como se sabe, la 
banca nacional murió hace años y hoy 
sólo funcionan instituciones cuyo capi­
tal es de propiedad mayoritariamente 
extranjera o transnacional. Reciben de­
pósitos de residentes y no residentes, 
que en una elevada proporción se vuel­
ven a colocar en el exterior o se desti-

nan a la compra de valores públicos , co­
mo los bonos del Tesoro o los diferen­
tes tipos de letras que circulan en plaza . 
Es éste el estilo típico de la banca que 
se agota en la especulación financiera 
propiamente dicha , perdiendo casi to­
do contacto con el sistema productivo. 
Es éste también el estilo que ha llevado 
a Uruguay hasta una realidad poco creí­
ble en materia de tasas de interés . Quien 
deposite hoy en moneda nacional sabe 
que sólo en condiciones especiales y a 
plazos relativamente largos puede espe­
rar como máximo 90 % anual. Quien lo 
haga en dólares sabe que -de la misma 
manera- puede llegar a percib ir 7 u 8 
por ciento. Pero los que soliciten crédito 
en moneda nacional deben estar dispues­
tos a pagar entre 200 y 220 por ciento , 
y si lo hacen en dólares, 18% . un ca en 
la historia del país se había comproba­
do esta brutal diferencia entre tasas pa­
sivas y activas . Nunca , tampoco, había 
sido tan prohibitivo el costo del crédi­
to para la inversión y la producción . 

Las bases de la transformación 

S i lo anterior es grave para cua lquier 
economía que pretenda erigir la produc­
ción como su finalidad primordial , si 
también lo es para un Uruguay que ne­
cesita urgentemente reactivarse , es gra­
vísimo para un pequeño país como és­
te , que está procurando integrarse a un 
espacio más amplio y enfrentándose a 
la imprescindible exigencia de una re­
novación tecnológica generalizada. 

Esto es lo que hay que transformar. 
Y hay que hacerlo con la profundidad 
que exige el grado de auténtica perve r· 
sión con que actualmente funcio na el 
sistema bancario. Esta transformac ión 
debe comenzar con el replanteamiento 
estructural del sistema asentado en tres 
bases principales y complementarias. En 
primer lugar, la presencia del Banco de 
la República como principal institución 
crediticia nacional , asumiendo cabal­
mente el papel de promotor de la inver­
sión productiva, en particular la asoc ia-



comercio exterior, junio d e 199 1 

da a la reconversión industrial y el apoyo 
a las ramas definidas como prioritarias . 
Para ello deberá contar con programas 
espec iales de crédito en condiciones 
verdaderamente estimulantes y atractivas, 
desembarazándose -al mismo tiempo­
de todas las restricciones impuestas por 
acuerdos con organismos internaciona­
les que será preciso revisar. Por su par­
te ; el Banco Hipotecario tendrá que re­
tomar sus funcior¡es de asistencia para 
la construcción y la compra de vivien­
da destinada a la gente de menores re­
cursos, lo cual tiene que ver tanto con 
una necesaria reversión de la actual ac­
titud del Gobierno en materia de sumi­
nistro de fondos asignados a este fin , co­
mo con la conveniente y cada día ma­
yor espec ialización que será preciso 
impulsa r en la conducta de las institu­
ciones bancarias. 

Los llamados bancos gestionados, ad­
quiridos con recursos aportados por la 
sociedad en su conjunto, deben perma­
necer en la órbita del Estado, que los ne­
cesita para sumarlos a la acción funda­
mental que habrá de desarrollar el Banco 
de la República. Tanto el Pan de Azúcar 
como La Ca ja Obrera poseen caracterís­
ticas especiales que los habilitan para 
asumir adecuadamente este papel, entre 
las q ue destacan sus redes de agencias 
diseminadas en todo el territorio nacio­
nal. Por otra parte, y en relación con la 
mencionada especialización que requie­
re el sistema bancario del país , tenemos 
que aprovechar la oportunidad de en­
lazar la operación de ambas institucio­
nes con una renovada y fortalecida pre­
sencia de la Corporación acional para 
el Desarrollo. Rompiendo con su corta 
historia de hija mal querida y margina­
da, esta última tiene que asumir las fun­
ciones para las que fue creada, y que en 
los próximos años deberían incluir -par­
ticularmente- la reactivación de activi­
dades paralizadas por el endeudamien­
to interno, así como el impulso inicial 
a ·experiencias productivas prioritarias 
que, disponiendo de recursos básicos 
como los naturales y los humanos, ca­
recen de la dotación mínima de los fon­
dos imprescindibles para comenzar a de­
sarrollarse , así como de la capacidad ge­
rencial requerida . La Corporación está 
llamada a desempeñar un papel central 
desde este punto de vista. No hay en el 
país otra institución similar que pueda 
hacerlo. Y los bancos gestionados pueden 
operar al servicio de ese papel, consti-

tuyéndose en una suerte de "caja" del 
proceso de reactivación e inicio de ac­
tividades productivas a que se encarará 
dicha institución. 

La banca transnacional y extranjera 
tendrá que sujetarse a los controles que 
aseguren que su conducta sea coherente 
con las grandes líneas que el país elija 
y decida poner en práctica en cuanto a 
la administración de esta relevante pa­
lanca de estímulo a la inversión y al cre­
cimiento. Adicionalmente, ya no debería 
permitirse que estas instituciones eludan 
su responsabilidad y su participación en 
el equilibrio y la solvencia de todo el sis­
tema, incluyendo -desde luego- las 
contribuciones materiales que deban 
realizar para garantizarlas . En suma, tan­
to un comportamiento alineado con el 
interés nacional, como la realización de 
estas contribuciones, si fueran necesa­
rias, deberían constituir verdaderas con­
diciones para la permanencia de estos 
bancos en el país . 

Criterios fundamentales de 
operación 

A partir de esta estructura básica es im­
portante proponer algunos criterios fun­
damentales de operación del sistema 
bancario en su conjunto. El primero de 
ellos alude a la armonía que tendría que 
existir entre la concentración institucio­
nal y la descentralización operativa. Por 
un lado , tener un número relativamen­
te reducido de instituciones , con la res­
pectiva concentración de las decisiones , 
puede contribuir a lograr una significa­
tiva reducción de errores , superposicio­
nes y carencias. Por Otro, la descentra­
lización operat iva con una presencia 
equilibrada en todo el territorio consti­
tuye un rasgo imprescindible para un 
país como Uruguay, que en su produc­
ción alimentaria y en la estrategia de in­
dustrialización que se apoya en su relo­
calización en el interior, encuentra las 
piedras angulares de su lanzamiento al 
proceso de integración. Un paso impor­
tante en este sentido puede ser la fusión 
de los bancos Pan de Azúcar y La Caja 
Obrera, de modo que con una sola di­
rección , una única estructura y también 
una organización funcional integrada se 
avanzaría hacia la concentración institu­
cional con empresas que -precisamen­
te- aseguran el despliegue que el país 
necesita desde la perspectiva de su lo-
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calización. Como es obvio, la institución 
resultante de la fusión apoyaría la labor 
de la Corporación acional para el De­
sarrollo, según se adelantó. 

El segundo criterio fundamental de 
operación del sistema se refiere a su es­
pecialización, esto es, a la necesidad de 
conformar instituciones que se dedi­
quen con un grado creciente de exclu­
sividad a la atención de determinadas ac­
tividades productivas que poseen pecu­
liaridades y complejidades propias que 
deben conocerse y considerarse a la ho­
ra de elaborar y poner en prác tica los 
programas crediticios correspondientes. 
Uruguay tiene que tener banca especia­
lizada en producción agropecuaria, en 
actividades industriales y en el apoyo a 
condiciones básicas de la calidad de vi­
da , como la vivienda. Con respecto a es­
ta última ya cuenta con el Banco Hipo­
tecario, que para su operación futura no 
sólo necesita disponer de recursos que 
hoy no tiene -y que al faltarle le plan­
tean un verdadero problema de identi­
dad- sino también delimitar y coordi­
nar sus competencias con el reciente­
mente creado Ministerio de Vivienda, 
Ordenamiento Territorial y Medio Am­
biente . 

Esta especialización bancaria es la cla­
ve para progresar hacia un tercer crite­
rio de operación del sistema en el futuro: 
la integración del instrumento crediticio 
con la asistencia técnica a las activida­
des productivas que reciban apoyo fi­
nanciero y -sobre esa base- el control 
del destino del crédito concedido. Este 
auténtico principio de funcionamiento 
-ausente hasta ahora- tiene que des­
plazar al que ha estado vigente: la exi­
gencia de garantías como condición im­
prescindible para el acceso al financia­
miento. Esta situación sólo ha servido 
para prestar al que ya tiene, y no al que 
por no tener lo necesita más que nadie , 
al tiempo que ha tolerado todo tipo de 
desviaciones en la utilización de los fon­
dos obtenidos. Se abre ahora una etapa 
que por muchos motivos tiene que ser 
nueva. Es en esa etapa que debemos lo­
grar lo antes posible el derecho de afir­
mar que vivimos en un país donde se 
concede crédito en condiciones estimu­
lantes al que quiere producir y crear 
fuentes de trabajo en ámbitos de priori­
dad nacional, y en el que -además- se 
sanciona como es debido al que traiciona 
los compromisos asumidos al respecto. O 


